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¿Quién hay en la vida que no ansíe ser feliz?-La 
felicidad es el ideal grandioso y supremo del corazón 
humano, es su dorado ensuefio, su placentera ilu­
sión, su único anhelo; y su tendencia innata á conse­
guirla se manifiesta palpablemente en todas las épo­
cas y circunstancias de la vida. 

Ved sino, al tierno nif1o que, sin pensar en las desdi­
chas que oculta lo porvenir incierto, corre, salta y ju­
guetea dividiendo todo su horario entre ]as caricias 
maternales y sus ju egos y sus embeleso~ in f anti les; in­
terrgoadle, ¿qué desea para lo venidero su tiernecito 
corazón? Y con mirada dulce y angelical sonrisa, 
responderá sincera y candorosamente: "Ser feliz." 

Preguntad al imberbe joven que, dejando las apa­
cibles horas de la infancia, está para entrar en un 
mundo nuevo y desconocido, sin presen tir siquiera 
que en él existen tristes engafios y amargas decep­
ciones; preguntadle, digo, ¿qué es lo que ambiciona, 
cuál es su ensuefio .. . . ? Y con voz llena y o nora 
responderá al instante: "Ser feliz." 

Interrumpid los afanes del f ogozo mancebo que 
en ~u virilidad soporta festivo las intemperies, que 
parece desafiar las dificultades y que se sobre­
pone á tod s los obstáculos que pudieran servir 
de rémora á sus negocios; exigidle ¿cuál es su norte, 
cuál la fuerza motriz que lo impele, cuál su anhelo 
que lo devora. . . ? Y su respuesta ·e limitará á esta 
frase: "El ser feliz.' 

Volved, finalmente, vue tra n1irada al débil ancia­
no qu.e, en su avanzada decrepitud , con paso incierto 
Y v~ctla~te se dirige al ocaso de la vida; que pisa ya, 
mejor dicho, los umbrales de la tumba .... : acer­
caos~ 'l, tomad su diestra temblorosa, y c n a1no­
rosa instancia interrogadle ¿sf existe todavia en su 
cor~zón algo que le sonría, si se agita en su interior 
algun deseo, si conserva ali n alguna ilusión? Y con 
v?z apagada y trémul á la vez que repren siva os 
dirá que sí, que espera descender al sepulcro para 
buscar en él la sofiada felicidad, que el tnundo con 
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su mentidos encantos no ha podido darle. 
Y de e ta tnan era, señores, todos y cada uno de los 

homb1·es se ven como impulsados por una fuerza 
misteriosa á ca1ninar en pos de uní\ esperanza, que 
realizada, se llamaría Ftlici'dad. Y si posible fu era 
detcne;; un momento al mundo entero en su asom­
brosa marcha y preguntarle cuál es su lema y cuál 
su fin; en unísono concierto respondería que su fin ~ 
su lema es ahora, ha ido y se rá ie mpre, la Feli-
ci'dad. . 

Ahora bien· si es uno mismo el fin que persigue la . 
humanidad ¿~onsiguen todos la rea~ización de su.s 
ensuefios, a satisfacción de sus ansias, el cumpli­
miento de su ideal? En una palabra, logran todos 
ser felices? Hé aquí mi tema, sefiores. 

Voy, pues, á hablaros algo. de esta .f~H.cidad y de 
quienes son los que la consiguen. DtJictl es la em­
presa, inuy escasas mis faculta~es; pero vuestra cono­
cida generosidad y benevolencia son grandes, y alen­
tado por ellas, procuraré presentaros á lo menos un 
pálido boceto d e lo muc~o qu~ sobre .este asunto de 
trascendental importancia pudiera deciros una pluma 
tná h ábi l y avesada que la mía. 

I. 
Si el cor zón ha nacido para amar, si su constante 

aspiración tiende siemp~e ~ácia el amor, e.s del todo 
imposible que puf'da ex1m1rse de e a_ ley inexorable 
que lo impele al término de su destino, á la conse­
cución de su fin. Debe amar, porque el amor es su 
constitutívo y su vid , y la savia misteriosa que le 
presta lozanía y frese ra, s in la cual aparecerfa en­
tristecido y mustio como la flor del campo agostada , t/. 
por las arideces del estío. D ebe amar, porque es a 
llamada á ser feliz, y esta felicidad solo la encuentra 
en la consecución de u destino que es el constante 
y sen1pitcrno amor. 

Y tan característica y esencial al corazón es esta 
tendencia á ser feltz, que el hombre, alucinado ~nu­
chas voce por el f al o brillo d~ seductoras _apan~n­
cias, y creyendo encontrar su dicha en la sat1sfacc16n 
de un plarccr 1nezquino, que hala~üeño se prese_nta á 
·u sentidos bajo el pon1poso ropaje de su bello ideal; 
el hombre, <ligo cediendo al primer impulso de. su 
corazón maleado ya por la pasión que en él se agita, 
se deja guiar de su loca f antasia, no se para en los 
n1edio , se lanza por el primer sendero que ene.u entra 
á su paso y se precipita tniserablemente en el inmen-
so y asqueroso cieno de la iniquidad. . . 

Esta ha venido siendo, n compendio, la histo11a 
hu1nanidad, desde aquel fatal desliz con que nu7s­
tros prin1eros padres, perdiendo la inocencia, perdie­
ron también la felicidad. 
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Aquella primera culpa, cuna de nuestras desven ­
turas, origen de tantas desdichas y miserias, se ha 
venido trasmitiendo de generación en generaci0n; y 
de generación en generación se han reproducido tam· 
bién sus tristes y funestas consecuencias, que han 
envuelto la faz de la tierra con su inmensa red de 
desgracias y de crímenes. Y aquella luch titánica 
en que combaten el bien y el mal, la verdad y el 
error, el vicio y la virtud; aquella horrenda rebelión 
de las pasiones, engendrada en el Paraíso por el envi­
dioso príncipe de las tinieblas, se ha venido repitien 
do de dia en dia en cada corazón, en cada pecho que 
palpita y vive la vida de la humanidad. Y de esta 
manera el que debi era ser rey y señor de las criatu· 
ras, y en cierto modo de sí mismo, por una extraña 
anomalía, se convierte en vil esclavo de sus bastardas 
é innobles ¡:asiones: ¡Se ha vu elto infeliz! 

Pero el hombre, señores, al abusar de su libertad, 
no abraza el error ni el vicio ni el crimen mismo, 
sino cuando lo aprehende bajo el colorido del bien, 
6 encu~ierto y engatado con el oropel de la felz'cülad. 
Por ésto.el lascivo se arroja y ceba en las inmundicias 
de la carne, y se revuelca en el hediondo lodazal de 
las más enormes torpezas y bestialidades:--Por ésto 
el avaro, en su incesante afán de atesorar riquezas, 
se hace sordo á la voz del ,cuitado que le demanda 
un pan, serie del larnento del menesteroso, y ~trope­
lla y desbarata por tnedios lícitos 6 ilícitos cuanto se 

. opone á la realización de sus deseos:-Por ésto el de­
tractor blande á diestra y siniestra su lengua viperi­
na, tronchando famas y destrozando honores , sin re. 
parar en las tristes victimas que, con su hálito vene· 
noso, deja tendidas á su paso:-Por ésto, también, 
acepta el sicario el puñal homicida, y vá á servir de 
vil instrumento en satisfacciones de rencores y ven. 
ganzas agenas:--Y el ladrón y salteador se aprovechan 
de la tenebrosa niebla de la noche, para apoderarse 
de los tesoros que codician; 6 se ocultan y guarecen 
en las ·Sinuosidades del solitario bosque para atisbar y 
acometer al1 indefenso caminante cuyos despojos am­
biciona:-Y el estafador y el falsario . y el ebrioso y 
e,. glotón, y el traidor y el déspota, y todos los que 
se separaran del sendero del bien }' de la verdad, 
como dije antes, no lo hacen sino, creyendo perse4 

' guir ese destino, ese ideal sublime que llamamos, 
fe lt'ct.dad. 

Pero, ¡ oh felicidad, felicidad del alma . . .• ! ¿ en 
dónde estás?-. La busca ·en vano el disoluto en sus im: 
puras torpezas, porque apenas ha probado la copa del 
deleite, cuando experimenta en su alma la amargura 
y sinsabor, ocasionados por el hastío de un placer que 
anhela siempre y jamás le satisface. En vano la busca 
el homicida cortando la existencia al objeto de su fu ­
ror y de su venganza; porque al hundir el hierro en el 
pecho enemigo, se horroriza de si mismo viendo tintas 
sus manos en la sangre hermana; y huye y huye con 
la zozobra en el corazóq, No la encuentra el glotón 
en sus comilonas, ni el ébrioso en su bacanal, ni el li­
cencioso en sus orgías; porque sus goces son efímeros 
y fugaces, y dejan sus almas vacías y en completa an­
siedad: ¡Son infelices! No la encuentra el avaro 
en el cúmulo de sus riquezas: porque á medida que 
las multipli a, más y más se le aviva en el pecho 
el incentivo. de su ambición y de SJl codicia. Ni la 
encuentra tampoco el victimario calumniador que, 
con su movediz..i lengua, ha logrado sembrar discor­
dias entre multitud de familias, ó ha eclipsado las 
justas 6 inocentes aspiraciones del compaftero y ami 
go, con quien acaso ha compartido las ombra del mis­
mo techo y la porción del mismo pan; porque al re· 
flexionar sobre sus actos se encuentra vil, desprecia­
ble y merecedor del ignominioso calificativo de micm. 
bro corrompido y corruptor de la sociedad. 

Ni menos la encuentra el traidor á la patria 6 á 
sus creencias, ni el ami~o hipócrita é infiel, ni ningu. 
no de los que, por sat1sf acer sus brutales pasiones . 
~a.n á. la vanguar<lia del crim.en por los sulcos de ¡~ 
1n1q1.:1~ad; pues en el acto rn1smo en que hayan cref. 
do. saciar las ansia~ de su alma, empezarán á sentir 
el 1mplac ble aguijón del remordimiento que, cual 
aguda y penetrante espina, punzará sin cesar su an. 
gustiado corazón: y un eco lúgubre. pavoroso y des .. 
templado los perseguirá por todas partes y á todas 
horas1 repitiéndolas el terrible anatema de "infelices 
infelices ! " ' 

Para que haya felicidad, se requiere paz en el alma 
y tranquilidad en el corazón; y esta tranquilidad y 
esta paz con las que no pueden adquirir los que, olvi­
dándose de la nobleza y sublimidad de su fin, y, sin· 
tiendo por otra parte la imperiosa necesidad de ser 
felices, buscan sus consolaciones en las crea turas 
terrenales, pretendiendo llenar el vacío de su cora· 
zón con saborear los mezquinos goces de la materia 
en lo finito, cuando solo podrán lograrlo con las de. 
licias inefables de lo eterno. De aquí, que los que se 
engolfan en los afanes y negocios temporales, sin 
consagrar siqu iera un .recuerdo á los interesantes é 
importantísimos .negocios del espíritu, sientan dentro 
del alma esa in ~xplicable inquietud que las rob~ la · 
serenidad y la calma~ Y de aquí también que los 
que siguen la corriente del siglo, dejándose arrastrar 
por el turbión del mundo vano, vivan siempre entre 
congojas y te:nores, y experimenten la triste decep .. 
ción que desespera ;:i.l tierno. nifio cuando afanado 
en dar alcan~e á su propia sotnbra corre y corre 
en pos de ella, pero á medida que la persigue 
la vé escaparse de sus mismas plantas y huir de su 
presencia. ¡Sí ! Viven como el Tántalo, devorados 
por una· sed ardiente y una hambre corroedora, en 
tanto que el'agua huye de sus labios y los árboles 
empinan sus ramfls hácia .el cielo para esconder sus 
frutos. . 

¡Paz y tranquilidad se requieren parJ la felicidad!; 
y por eso no la co~oc.e el miserable gobernante que, 
pisoteando los sagrados fu eros de la justicia y de la 
equidad, )e convierte en tiranuelo, veja al inocente. 
roba á los santuarios, ex;ispera á los pueblos, siem, 
bra la n1iseria y con ella la inmoralidad. 

¡Paz y tranquilidad! : y por eso Ja loca y ardiente 
juventud que, cual incanta mariposa en derredor de 
la llama, revoloteri en pos de los placeres, lejos de 
conseguir su dicha. vé con tristeza ourladas sus es­
peranzas y marchitarse de una en una las iluciones 
del alma. 

¡ Paz y tranquilidad ! y las sociedades se conmue­
ven, y los pueblos clamorean y gritan las familias en 
busca, de esta tranquilidad y paz, en busca de esta 
felicidad; pero la inclemente felicidad esquiva siem .. 
pre, huye y se esconde, burlando sus deseos. Y ri. 
cos y pobres, grandes y pequeftos, ancianos y jóvenes, 
en:una palabra, la humanidad entera er. sus múltiples 
formas y diversas clases, estados y condiciones, se 
agita y se esfuerza por disfrutar esta felicidad; pero 
ninguno la consigue, y todos oyen sólamente un 
eco quejum broso que, como á la Magdalena pros­
ternada ante el Sepulcro, les dice tristemente : "11011 

est hic. ' N oestá aquí.¿ Y .la encontrarán? Jamas; 
po'rque con el Angel . de las Escuelas es preciso co~fe. 
sar, que mientras haya alguna pena en el al~a, m!en· 
tras exista algún deseo en el corazón, es tmpos1ble 
conciliar la verdadera felicidad. (Sto. Tomás-prin· 
secu n-cuest. 3ª artº. 3.º) 
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I... crónic d u Ord n r fierc que, "habiend or-
pr n id á n nt ni d P ua un fuerte aguace­
ro n d pobl do, y no t eniend con qué abrigar e, 
colocó s bre l cab z u ros ri , roa- ndo á la Vir­
gen que le defendie e de 1 11 uvi . ¡Cosa admirable! 
Apena acabó su oración, he aquí que el Ros rio, 
cual i se hubie. e convertido en gr nde y solidísimo 
tech , lo cubrió y protegió de tal manera, que ll egó 
á la ciudad sin que le tocase una sol gota d'"' agua. ' 

an Camilo de Lelis juzgaba esta dev ción tan 
propia de cristianos y sobre todo, de sacerdotes, que 
habiéndole dicho uno de e tos, que no tenía rosario, 
el Sant exclatnó:-¡Co1no.' &"Q1té s esto? ¡Hé aquí 
un sacerdote sin rosario, un sacerdote .fi n rosario! 

San Carlos Borrotneo le llamaba la 1nds d ·ivina de 
las de,. ociones · an FrancL co d le , el 1ne.for 1nodo 
de orar, que ocupa l prt·n·ur p11,esto ntre las denzds 
oraciones no prescritas ó 1nandadas,· y an Vicente de 
Paul a eguraba haber ofdo decir al mistno Santo, que 
si no stuviese obligado á rezar el ofic1:0 d ·iv1:no. no r za. 
ria otra cosa qu el rosario de la autis·i?na Virgen. 

La seráfica Doctora S nta Teresa de J esú , no so­
lo acostutnbr ba rezar diariamente lo quince mi te­
rios, sino que co1npen dió ~n brev . , ero divinas fra-
es, us principale virtud e . El Rosari·o e. cribe la 

Santa, es u1z 11iedio adniirabl para retraer á los fieles 
de las vanidades del 11tundo. D l Rosario to11u! J'º 
aquellos dulcís·ünos y suaves afectos, soberananu nte 
eficaces para la unúfn del a/!na con D ios. 

El Santo Doctor de la Iglesia, autor d e la Glorias 
de María, San Alfonso María de Ligorio repit en 
muchas de sus piado a obritas, que entre todas las 
prácticas en ltonor de la Santísitna Virgen, nú·zguna 
ltay 1nds agradable d la Madre de Dios que el 
Santis ·imo Rosar'io. El mjs1no Santo, en su T eología 
Moral, recomienda de un tnodo apremian te á los pá­
rrocos que trabajen sin descanso porque todos sus 
feligreses recen todos lo dias en familia, el santísimo 
Rosario. Ademá , como San Francisco de Sales, se 
obligó con voto á rezarlo diariame nte, y en su vene· 
rable ancianidad, habiéndosele debilitado la me1no­
ria, quería que los que le rodeaban le recorda en e -
ta obligación. Cierto día, dudando de haberla cum­
plido, preguntó á uno <le sus f amiliare ; y corno este 
respondiese que si, af\adió el Santo estas palabras: 
De esta devoci'ón pende 1ni salud eterna; cuando dudo 
de kaberla cu11iplido, dudo de 1nt' predesti'nact'ón. 

II. 

Tener en casa una i1nagen de la antíst.1na V ·irgen y 
obsequi·arla lo 1nej'or que sea posi.ble, d únitación de 
San Franci'sco de Paula. Cuán agradable sea á esta 
soberana Señora el culto de sus imágenes, se demues­
tra por una serie de prodigios, entre otros, el haber 
restituido la Vi rgen antísima á San Juan Damace­
no, la mano que los iconoclastas le habían cortado 

I 3 
-

1 r n 1i ' l< · · rit s n q 1c d fcndió 1 s grada 
in1~g-<. n s . 

I l. 

/ ,, /,·1 1rr r 011.st n 11 tc111c11 lt. 011 igo una /111agen de la 
!'lfadrc dt• Dios.-Asf lo practicab Luis IX, rey de 
r ~ r( n i . n arlo orromeo decretó, que á Ja 
cnlr da e do. 1 . t mplo pruroquiales hubiese 
un im rg n de Nu stra nora y exortaba á todos, 

n u. vi ita pa torale , p ra que siempre llevasen 
e n ig 1 un la imágen s de María, aseguran. 
lo u d e ta sue rte erfan vencidos los espíritus 

inf rn l s .- ¿ maremos menos á Nuestra Senora, 
critor piad o. que los amadores del mun­

o á u profanas criaturas, cuyos retratos quieren 
llcv r siempre para contemplarlos á todas horas. 

IV 

Andar ienipre en presencia d e María, d imi'tacüJn 
de an Agustz·n.-¿Podríamos hallar más grande con­
suelo en las penalidades y miserias de la vida? ¿No 
sería te un poderoso estímulo pa~a obra.r el bien? 

v. 
Sa tdarla a.fectuosa1nente con el Ave Maria, al pa­

sar cerca de una Iglesia ó i1nagen suyas.-Saludaba 
n Bernardo de esta manera la Imagen de la Vir­

gen que está en el monasterio de AfUeghem, en el 
Brab nte , y un dfa e'>ta tierna Madre le dcvol vió el 
aludo diciéndole: Di'os te sah e, B ernardo. 

VI. 

P edirle su bendicidn al acostarse y levantarse.-San 
E tanislao de Kostka practicaba esta devoción, y me­
reció comulgar do vece por mano de los ángeles y 
que María antisima Je pusiese al Ni no Jesús en 
lo bra zos. 

VII 

Al salir de casa pedir, á la V ·z"rgen Santisi11·ta qu.e 
di.rija nuestros pasos. Por e te medio consiguió San. 
to Dorning o la conversión de rnuchos pecadores y 
que Marf le asi tiese á la hora de la muerte. 

VIII. 

R ezar el A ngelus azí,n pllblico, si es posible, al toque 
de las Av Marias.- ntiguamente se arrodillaban 
todo al t que de las oracione ; hoy se avergüenzan 
mu ch os ha ta de descubrirse la cabeza. San Carlos 
B orromeo no tenia empacho en bajar de la carroza ó 
del caballo, para rezar en la calle, arrodillándose mu­
cha veces aun s bre el suelo fango. o. 

IX. 

Inspirará todos, pero seizaladamente d los ltyos, 
S?tbd-itos, y do1nésticos la devoc·ión d María --Predican­
do un dia ace rca de las gloría. de esta divina Madre, 
San Alfan o M. de Ligorio, uno d e sus más fervoro-
º hijos, quedó repentinamente arrobado en éxtasis, 

11 no de hermosura y resplandores el venerable ros­
tro, con la lu z cel stial que una Imagen de la Virgen 
reflejab sobre é l. i propagásemos la devocién á 
Nuestra antísitna Madre, podríamos asegurar nues­
tra salvación, segú n aquellas palabras del Espíritu 
Santo: Qui elucidant 1ne, vita1n ceterna1n habebunt, 
los qu me g lorifican tendrán _la vida eterna. 

(Copiado.) 
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Ja función <. an i'ranci. co, q u se pro-
longó cuatro días en la parr uia 1 le M rce , ter­
minó el siete el corriente, n uc 1 Igl . ia ha 
cclcbr do su fiesta en c .. te afio, l or h· b r ocurri 1 
dia cuatro la movible d la . antí ima Virgen el 
Rosari que · de rit má. lto. 

Durante los jubileos y actos <l 1 cult n ha falta ­
do la a ·istcncia de 1 s fiel s, á pesar de las funcion . 
e lebradas n otra· iglc i , 1 que prueb su elevo 
ción y apr ·ci al gran Patriarca d Asis. 

F l i ·te por la tarde pre icó 1 M. l. scfí r Pr vi-
·or y Vicario cneral, quien irvió de pre te en Ja 
solemne procesión del antísimo S cramento en la 
visita de altare . ,os alumnos d 1 colegio 1 1 Divi­
no Salvador asistieron también {t e.te acto religi so. 

El adorno de la iglesia y d l altar f11 6 d 1nuy 
buen gusto; así como la rque;- t dejó sali sfcch· á la 
concurrencia p r la lección de la· pi r, s y su buena 
ejecución. 

Ojalá que la devoción á San l• ranci ·co y el nprccio 
por la hermandad y demás instituciones franci ·cana. 
vayan siempre en aumc1 to; pues, como dice la anta 
Sede, el espíritu franciscano, de pobreza, de m.ortifi ­
cación y de hutnildad, contrasta el e. pf ritu Cle ri­
queza, de placeres y de ambición que caracteriza á las 
sociedades del siglo diez y nueve. 

El discurso, publicado en la seiccón editorial 
del presente número, es composición del joven sal· 
vadoreño, minorista don Juan Antonio Duei\as, 
alumno del colegio Pio Latino Atneric no. 

Habiendo conseguido, p:>r su inérito literario y 
por su ejemplar conducta, ser ad1nitido en la Acade· 
tnia de Santa Teresa, establecida en Roma, pronun­
Jió dicho discurso en una de sus sesiones literarias. 

El seftor Duef\as, en cuyo pensamiento vive siem­
pre la imagen de u patria, ha dedica o esa com po­
sición literaria á "El Católico", q u icn la acepta con 
el aprecio que merecen su autor y su mérito literari0. 

No podemos resistir al deseo de publicar también 
los siguientes párrafos de su carta, que revelan tanto 
la modestia del joven seminarista, cuanto lo · h r­
mosos sentimientos de su cor zón. 

"U na cosa digna de '·El Católico" quisiera poder 
ofrecerle; pero de mi bisofia é infecunda pluma ¿qué 
puede brotar sino abrojos? Estos, sin embargo, son 
los que me atrevo ahora á ofrecerle, c mo una mu s­
tra de mi cariflo, adhesión y gratitud. 

"No dudo que, en su generosidad, se dignará acep­
tar mi humilde tributo, siqui ra por I ~ spontancidad 
con que nace de lo íntimo de mi alma, y por Ja sin­
ceridad con que se lo frcn la el cor( z61 ." 

Damos mil gracias al se or l)ueñ s, p< r sus frases 
tan verdaderas co1no apreciables, y otrc vez mó.s p · 
nemos á su disposición las columnas icl p riódico. 

Sentimos mucho que la abundanci el material y 
el deber de poner las secciones ofr cidas, nos obli­
guen á dividir la publicaci n d '] cli s urs en d s 

I numcros. 

EJ 1· ~1,eto du loe; t<;IUJ>IOH. - 1 .. ,-t r ·ligión, Ja 
moral y la buena educación pr ·scrib .n qu' s guar­
de en los templos Ja mayor omp stllra. 

La religión, porque consi lera al t ·m¡ l > com la 
Casa de Dios y el santuario de sus mistcri s; la m . 
raJ, porque lo onsid ·ra como el lu~~ar q11 L s i dad 
ha separado d l com ·rcio pre fa no, y 1 ha el ·st i nad< 
á las ma nif ~!-,tac ion s del 1d to cxt<.·n1< y ~; ol< 111 u ·, 
'' 1 indiviclu<J y la VH iccJad, en c,;u11plimi nl< d< .' \1 

1 1 er ~ con io c.;. Fin{ lmcntc la buena educación 
ne m, nda rcc;p tar todo 10 ¡uc l s demás rcqpctan 

y qu prohibe tod ac o inc nvcnicntc en el lugar 
donde l s _demfl: se con gr ·van y rccog n . para orar. 

T aqn1 es uc <'n l t mpl y durante loe; divino~ 
ficio , 11al ui r acto profano aunque se en si un 

act0 ifcit y el· civilidart, constituye n verdadero 
esacat á la r ligi )n, una culpa moral, una falta de 

educación, or rn7.<ín le las circunstancias del lugar 
y del tiempo. 

De aqui nac n el cscándal que cu lquicr acción 
inc nvenientc en d ti~ mplo pr duce en todos los es· 

cctadorcs, y l . muy jnst, se nsur· s con que la pren. 
St, no s l Ja rcligi sa, sino toda la que aboga por la 
cultur , l< nzan ntra l , vi ladore del re peto á lo 
templos. 

R. pro ncimos á continuación el suelto en que 
un periódico mcxic no calific de desacato y de vicio 
corruptor de la· costumbres, los actos de urbanidad 
y e corte. ~nía hechos en el templo. 

Lo reproducim s c n tanto mayor aprecio, cuanto 
1u d sgracia amente ese desacato y ese vici·o corrup. 
tor s. cstan haciend por de-gracia muy comunes 
ntr' n ·otr s, principaltn~ntc cuando asisten á nues· 

tro tcm pi ) S la p rsonas que se llaman de alta 
soci dad. 

I·I aqui el suelto referid : 
"Desacato al te11tplo. De tal nos parece que debe 

calificar e lo que pasó hace poco días en la Iglesia 
...atedr 1. Cclebrábase un m trimonio de esos en que 

la concurrencia. es ca ·i en su totalidad de personas 
de buena sociedad. Pero apenas tenninada lacere. 
monia, alguno amig s y compatleros del nuevo es. 
po o, olvidánd se del lugar en que se encontraban, se 
acercaron á felicitarlo con apretone de mano y es· 
trechos abrazo , sin tomar para nada en consideración 
el respeto que ·e debe al templo. 

''E: e·te un de tantos vicios con que poco á po­
co se perviert n las costumbre de Jos pueblos, y 
debe corregir. e ante que tome creccc; y sea más di· 
fícil extirparlo. 

"Las regl ~ de buena educación prohiben hasta 
darse la man en 1 templ p ra saludarse, con mu­
cha más razón estas mantf ·taciones, las más veces 
de etiqueta, brc todo cuando c n má oportunidad 
pueden h ccrse en casa de Jos nuevos desposados." 

Las regl;is de buena educación, no y los preceptos 
de la Igl ia, prohiben además, el dar el brazo á las 
set1 ras al ntr r ó alir d l templo, el presentarles la 
mano al bajar 1 s grad ~ , el refrescarlas con el abani· 
e y tantrl otr · atencion es p rmitida en otros 
lugar s. 

Las mismas r glas e ndenc n el rcc . tarse obre las 
columnas ó altares, el cruzar la pierna, el doblar 
una s la r clilla á lo mar ial, el c 1 car el ombrero 
sobr .1 altar, l sentar. e n J • confesionarios & 

, uc algunos ha n rara ( p r c r ilustrado. y bien 
ducrt 1 s. 

El Doctol' l\lon t11 far. - Los p ntl:ri ·tas de 
.rll CJ t ·maln, d s 1nd q u · ntin Lt n en el pró ¡. 

m pcrí <l nstituci 11al 1ris barbaridad de lo 
ant ri r s, ( r laman can li lat l ar, la Ir sidcn i 
al r/lcbrc }) et r J)o1t f...ortn~o 1!011/1ífar. 

Los m ·dios le iu' se v.tLn l ara h, ~ rl proscli. 
t s y )og pl. ne l' . l ·rmini on lUt: pro url n r . 

m 11dar ;i su r, ndidab>, sLiu tl 1nanifirst n 1 
: u ' ll s i ~~ u i n t e d < • ' ' l •J P t H h le " n . 7 . 

"Dos br r >: s ' ha u ac.er ad ,\ n u st r \ r d.\c 
m.111if ·st~ ncl no hal 't si<l invit.tdol.\, < n 
m11ch :, p< r \11\ :o·il' d ·l l'lu/J lili .,.,¡, ll.11n,\ l 
ri ·o Pi v1..·r.\ ·,d > 1.,L \ p.11-. \ fi rm:u tt ll ' L pt t · L\ 
1 >•, ( no id s ' 1t n1atl .· tll't<..'~t\llU · <¡u l H t 
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1 . . 1 1 • ( ) -.; , l l 1l} j (.'O -; ) /' t TI f r fJ lf (.' 
; lJ TI• T l.\. 

li J u lle TU,\t 1n alt • <, l" · <" 
l )lltÜÍc\r r r lll di 1 ~ : u~ 'º 1n i.; !" 

1 ·•tl.- ' ' l·..l IVT11ni ipio Sdv,1-
ti di 

"I i . h ·\ q u la l 11 it 1t'1' ulad, h' n lcl in . ti tu t 
d l rn is n1 o n ¡ n r , vi n u li . t n 1 J 1. i rn p r a n -
t . l br (Trtnudtica Gc11cral 

l sa i pr f csor salvador ño Pre bít r n 
Juan Hertis. u . te . rnan:-tri . t tv á h nra , nun -
i r oportun mcnt . 

1 tné­
tis 
h i-

"P --rsonas crs da en la n1 ' teri , nalt cen 
rito de l 1 b r d l P dre -.. rti , que vendría ' 
fa e r plena tn n t t na n e es i a , si d Ja b r a s 
cie .. eficaz r p gand c . 

' or ello "Citatnt á ui n corresponda ar :iue 
e publique en foll to, en ben ficio de la Liter tura 

Naci nal, no pobre por cierto de intcr . antes libr s, 
por de racia n conocidos debidament en l ext -
rior, corno son de ~ conocidos de igual rnanera 1 s ri ­
co elemento c n que cuenta el pueblo centro-- 1n · -

• 1. 

rtcano. 

El 1natri1uo11io civil, 6 tnejor dicho, el concu ­
búiato civil, co1no lo llatna la ~ nta o e, ha llegado 
á tal desprestigi y d espreci o, que ha ta la 1nis n1a 
ma onería, que fu é la que lo inve1.tó y en cuyo seno 
e aprecia y prestigia toda in1noralidad, co1nie nza y a 

á rechazarlo y condenarlo. 
Prueba al canto. 
"El A11iigo de la. v·. rdad·', de Puebla en México, 

ha publicado con el tí tu lo: contradanza, 11ursónica, el 
siguiente pleito d dos lógias de Madrid, e usa un 
n1atti1nonio civil. 

"En estos dia andan revueltas dos lógias 1nasóni­
cas en Madrid, á consecuencia de un ca ·o p o r dctn 's 
curioso ocurrido entre dos masones. 

"U no de ellos, de edad provecta, tiene u na hija 
que ha sido solicitada en 1natri1nonio por otro n1a­
s6n joven, libre- pensador, y liberal de los tn/. · ech -
dos hácia adelante. 

"El padre de la joven accedió á la petición de.:: ina­
trimonio; pero cuando 1 novio le manife ·tó que 
pensaba casar e solo á lo civil, el viejo ro a- cruz le 
contestó: 

-Eso es una andanada. Lo masón no quit lo 
práctico. Si U. quiere casarse con mi hija, debe ca­
sarse por la Iglesia: porque e o de lo civil no e tá 
todavía muy consolidado. 

"El novio se ha quejado ante su lógia acu ando á 
su frustradq suegro de r etrógrado, de agente d e los 
jesuüas, y de fandti'co. 

"A estas horas la lógia del suegro y la lógia del 
yerno, sosteniendo cada cual la opinión de su . res­
pectivos adeptos, estátf en una tnarimorcna de dos 
mil masones." 

Otra contra<lanza del ma ri11 011io civil. ­
y los liberales, que por odio al catolici ino, tanto 
aplauden el matrirnonio civil, ¿creen ellos misrnos en 
la moralidad y en la validez del 1n tritnonio civil? 

-El inismo periódico, ''El A11iigo dt: lri Verdad', 
de quien copia1nos el suelto anterior, contest á s a 
pregunta con el suelto iguiente : 

''U na de las cosas del f- lso credo libe ral, que tn ás 
se les re ·i ·te á los liberales en la práctica, s la d el 
solo matrilnon io civil. 

5 

" r~ 1 ',1 ro 11 H1 11it{ J llíll"< . Z, 1 l 1 ' (
1
>f) de alto oturno y 

l i!H' r:d h.1 .t.\ e l roj >) e 011 l· r..: r c.;] antor de), s lcye. de 
r ·fo rrn .1 < 1 M<'· i ·o y tan d s prc• cupa<lo como lo 
pintan s \t , di v ini za lqrcs, j 11n is p c·nnitió que ningu. 
l\ . t de '"' ; liij ;1 · · · ;-is a s l ~ solo por lo f'Í111l,· ni dejó que 
~ .u ~; '· rn o ·, a1111 y .1 C:t 'i a lo" el· · · ; rnod'>, entrasen en 
·· 11 c.ts ._t · 11 c,diclacl d in, ri los, hasta que lo fueran 
e n lo ; n e> 11 i en y o 1 n o l) i o 'l y 1 a I g 1 e e;; i a 1 o mandan . 

" P npte hay far" s qn ª 110 c.; posible llevar á la 
pr.í.clica t.l in d g radarse; y hay verdades que, aunque 

n tcorí. pued, n ser su stituidas por la farsa, no es 
l s il le dt se-charlas llegando al terreno de los hechos. 
1 ien s i ·om la tnone la le cobre dorada, á la sim­
l Je vi ·ta e n e a n la ; p e r n I · din i ten en e 1 e o in ere i o. 

·'A ]llÍ · n Pllcbla m tcl os lib ralcs, aun de los más 
ex a ltad .>s , han e Sr d á sus hijas, y ni u.no siquiera 
lo ha he h S{Jlo por lo civil. 

"Es rn u y pod rosa la verdad y se impon e y sub­
y uga." 

I l ay, s in 1n arrro. en cierta~ sociedades degradada> 
qui e nes se ca. n solo civilmante y aparentan estar 
satisfechos en cc::e estado; pero son solo los hombres 
y tnuj c re · que, habiendo prescindido en absoluto de 
s us deberes con Dios, consigo 1nis1no y con sus se. 
t l j antes, no ticn n otra regl para ~us acciones, que 
: u plac r, s u sati ·facción y su pasiones. 

Pé~an1 . El señor Pre bítero Don Laureano Sú­
nig , Cura de Aculhuaca, ha tenid el dolor de per­
d e r á u virtuoso padre, el Señor Don Tcodoro Sú­
niga qu e falleció en 1· semana pasada. 

I. .. a pied ad filial es el primero de los 1nandan1ientos 
de la ley de Dios relativos á nuestros setncjantes, y 
á 1 s qu 1 cutnpl n con fidelidad les están prorneti. 
da. rcco1n e n as m e gn i ficas, no olo en la otra vida 
donde la . 1 ye divina tienen su perfecta sanción, 
s i no tarnbien en esta vida de tránsito y de prueba. 
El señor resbftc ro Súniga d ebe consolar su acervo 
dolor con la doble s ti f ación de haber tenido un pa­
dre que inurió tan cri tianatnente, y la de haberle 
prodigad los ·ervicios 1nás solícitos durante su lar­
ga cnfennedad. 

Le en via1n s n ue -tra 
nuestras or· c ione con las 
so del a ln1 de su virtu · 

NOTICIAS RELIGIOSAS 

condolencia y juntamos 
uyas por el eterno desean 

padre. 

--"Según notici s de orí gen fidedigno, que tene­
tnos, S. . el Sr. León XIII, ha hecho los siguientes 
nombramientos: de Arzobi po de México, al senor 
doctor don Próspero M. Alarcón, actual gobernador 
de la mitra en Sede vacante; de pri1ner Arzobispo 
d e O . aca ó : ntequera . á lVIonseñor Guillo\v, Obis­
po que era de este Obispado elevado á Arzobispado 

n últitna fechas; y de primer Arzobispo de San 
Luis Potosí, al Ill1no. señor Montes de Oca, obispo 
ta1nbién de ese otro Obispado elevado al rango supe­
rior en la gerarquía ecle iástica." 

EL PR '-'· T E N TE E FRANCIA LA ENCÍCLICA. 
-- En una c rresponde ncia de La Cari·dad leemos lo 
sig ue n te : 

"El Ern b ajador francés acreditado cerca de la Santa 
ed e , h , pre e ntado al Papa una carta de M. Carnot, 
n la cu l stc Pre idente de la República de Fran­

cia se e ~ presa con franca expansión sobre la alta es­
ti111a el e la reci ente Encíclica de . S. sobre la cues· 
ti ó n soci l. ' 

- "El rclcn' d e B ogotá dice: 
- Uu 1nt l 1 o E-adre Dallticbt surge de la Orden Sa-
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lesiana, y lo es el R. P. Miguel U nía, quien arroba­
do por un espfritu de altfsima caridad y un vehemen­
te deseo de servir, cuidar y consolar á los desgracia­
dos elefanciacoc; y participar de los dolores de ellos,'so­
licitó con pertinaz empefio y con una porfía que con­
virtió en fuerza, se le nombrara por el sefior Vicario 
Capitular, Capellán del Lazareto de Agua de Dios. 
El sefíor Vicario accedió, y el P. U nia, con previo 
permiso de su Superior, irá á ejercer su sagrado mi­
nisterio en aquella región del dolor. Sabemos que 
al nuevo Capellán se le hizo presente hasta con ad­
vertencias aterradoras, que su misión sería de cruen­
tos sufrimientos, de grandes penalidas y de peli­
gros para su salud y su vida. Empero, el heroi~o y 
caritativo religio o no desmayó y ha hecho palpable 
que cabalmente esos peligros y sufrimientos los buc;­
ca y anhela por amor de Dios y de sus aislados her­
manos; que prefiere la tribulación á la tranquilidad 
que pueda disfrutar en Jas ciudades, y que quiere 
irrevocablemente vivir en unión y sociedad con los 
desgraciados. 

Un propósito y una voluntad de tanta magnitud­
un semejante amor que pod~mos llamar celestial­
por la porción más desdichada de la famjJia humana, 
es obra sólo de los ungidos por la Iglesia Católica, 
cuyas obras de caridad llegan hasta el martirio, en 
que se regocijan los que lo reciben. Quien a í da la 
vida por sus hermanos, no tiene jamás galardón en 
esta vida, pero lo recibe en la otra con medida que 
humanamente no podemos apreciar. 

¡Cuánto consuelo y cuánto alivio no obtendrán los 
enfermos de Agua de Dios, al tener en su seno y en 
vida común al nuevo P. Damián ! 

EL ORDEN felicita una vez más, y lo tendrá que 
hacer con frecuencia, á los RR. PP. Salesianos que 
han traído á Colombia tanto bien, real y efectivo: 
tanto amor y caridad, y 'tanta verdadera civilización 
cristiana. 

-En el Vaticano se ha abierto al público la n ue­
va Bz'blz'oteca Le01i11:na, debida á la munificencia de 
su Santidad León XIII. Es riquísima en volúme­
nes y obras de texto de todos los ramos científicos y 
literrarios. El aspecto del local es magnífico, y en 
el fondo está colocada la estátua de 1nánnol de S .1 n­
to Tomás de Aquino. 

-En el valle de Pompeya, cerca de Nápoles, y á 
inmediaciones del Vesubio, se ha consagrado última­
mente el nuevo Santuario dedicado á la Virgen de l 
Rosario. 

-Jeru.salen.-Los padres franci scanos residentes 
en la Tierra Santa han fabricado una nueva ymagnífi­
ca iglesia en J erusalen, sobre las ruinas de la fortaleza 
turca que domina la ciudad, pues la antigua era ya 
insuficiente para la población católica. 

U na vez terminadé_i, han celebrado grandes fiestas 
con motivo de la dedicación del nuevo templo. 

Para adquirir la dicha fortaleza los padres han ven­
dido un magnífico jardín que poseían, y no han sido 
pocas las dificultades con que han tenido que luchar 
para obtener del Gobierno turco la licencia para ed i­
ficar la n.ueva iglesia. 

-La Sociedad de San Pablo para lJ. difusión de la 
buena prensa trabaja con entusiasmo en recoger li­
bros para la formación <le CIN ·u ENTA BIBLIOTECA . 
populares circulantes, las cuales deberán estar ya 
todas constituidas para el di del Ju bilco Episcopal 
de Nuestro Santísimo Padre L ón XIII. 

Ese es un medio magnífico de e mbatir los perni­
ciosos efectos de la mala. prensa, tan <lif unc.li a, por 
desgracia, en toda8 partes. 

R.ccordamos, con ·st • tnotivo c¡ue la 1nisrna S cic­
dad de San l'ahlo, habi ndo hecho, poc s ,\f'í s ha, 
un JJamami nto á los b 1 nos atólicos p, ra prov .r 

--e.le libros á Jos pobres preso , en breve tiempo reu· 
nió .... 76,000 libros, que drcularon luego entre los 
encarcelados en todas las prisiones de Italia. 

-Se e1.cuentra ausente S. Emma el Cardenal Ra01• 
polla, Sri . de Estado de Su Santidad, pues ha tenido 
la pena de perder á su madre, que acaba de morir 
en Frascati. Era la seftora marquesa de Rampolla 
del Eindoro descendiente de una ilustre fami1ia ita· 
liana. Con este motivo el señor Cardenal se ha visto 
oblig~do á salir de Roma, después de cuatro afios de 
estar en el Vaticano, donde toma parte en el cauti· 
verio del Sumo Pontífice. 

-Al dia siguente de la entrada en París de las tro .. 
pas de Versalles que acabaron con la Comuna, reco. 
rría el Abste Petit, acompañado de un Magistrado y 
del Notario Mr. Edmundo Soyé, los salones del Pa. 
lado arzobispal. Al llegar al comedor, le llamo la a. 
tendón un papel pegado sobre la puerta, que cante . 
nía la clave de los comunistas que habían ocupado el 
Palacio y á quienes la justicia perseguía. Entonces 
el abate arancó aquella lista, que hizo pedazos á pe. 
sar de las reiteradas instancias del Magistrado y del 
Notario para que se los diera. . El buen eclesiástico, 
que había sido detenido en la Roquett, para ser fu .. 
silado, se vengaba, apenas salio de su prisión, salvan· 
do así á sus verdugos y cómplises de los asesinos 
del venerable Obispo Monsefíor Darboy y demás 
compañeros de martirio. . 

-La Universz"dad Católica de Wasliington.-Según 
refiere el Correo de Braselas, el R. P. Juan Mac-Ma­
hon, Cura de ~an Andrés en Nueva York, ha regala. 
do á la Universidad rnencionada una propiedad va­
luada en más de $ 500, ooo. 

El Ilmo. Sr. Keane, Rector de la Universidad, se 
ha trasladado á Nueva York para aceptar la doná .. 
ción y llenar las formalidades de estilo; y los directo­
res del Establecitniento quedan autorizados para 
vender Ja propiedad referida. El producto de la 
venta se empleará en fundar una facultad de Letras 
y Ciencias; siendo de notar que Ja facultad de Teo .. 
logía se fundó gracias á un donativo de $ 350, ooo 
hecho por la Sri ta. Colwer, y á otro de $ 100,000 que 
hizo el Sr. D. Eugenio Kelly. 

La propiedad que e l donante acaba de ceder á la 
Universidad norte- americana, ha sido por él adquiri­
da poco á poco, debido á la buena administración 
del patrimonio que heredó de su familia. 

¡Qué buen ej emplo de dcsprendi1niento en favor 
de la educación de la juventud nos dan los católicos 
norte-americanos! !Ojalá nuestros ricos los imitaran, 
gastando en la fundación y sostenim iento de las es­
cuelas católicas siquiera la mitad de lo que derro­
chan en pasatiempost en paseos y banquetes. 

-El Co11-zercio y la 1:ndustria de Francia se consa. 
gran al S. Corazón de Jeszls.-Hace pocos día que 

en la católica Francia tuvo lug r una ceremonia 
imponente y de gran signific ción. El comercio 
y la industria, esos do in1portantísirnos agentes 
de la civilización, se con agraron al Sagrado Co· 
razón de Jesús en la n uev I lcsia del voto nacio. 
nal, que al C raz n Deffic se oncluyó y e dedicó 
poco ha en Monttn rtre (ParL , e m rn nif t< ción 
de la alía penitent y d · vot . 

Al efecl ), se reunier n un d 1nin 
cit lo p tr n .· cri ti no d Fr 
de 3,000, y má de hc b r i ·tid 

n 

B sílica, mu h . p .. < r n l h nt ra 
á l, or. i n ante J . ú , cr. t t;nt< i . 
Lang ni u. , a. istid el l . u, tr Sr ·s. 
J, ] hclk, d _.. at· ·a. s n , 1 
1 nni n, < 1( l r 1.1 1ni:, d < mu ni 
bier n ·I J ,u1 el ' 1 s , n l'l .s 1n ' · t 

1 t rn in. r Lt lic 1 tur·\ 

l t 1nplo 
n número 

n l 
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luntad 1 

u · n hr ·-
J ú . 

h .\d, . ric -

. 
nn1n n 1 ió n sol 1 ne d 1 
r · m nt 

h 
, n l qu omó p art 1 tnú ­
d · n Ni y 1 e ro de 

r. 
pu d l e r moni relig io se re unieron en 

l gr banqu t uno I ooo p tro nos y acord aro n e n­
¡ r al dr anto el sig ui nt M nsaj q ue f ué vo­

t d p r un nimid d p r todos tos e ncurren t es y 
l tna o con v rdadero estu ia tno: 
"::, ntfsim Padre: R eunidos n nú mero d 3 ,000 

en la Basili a de M nt1n rtre para consag rar so lem ­
nemente el comercio y la industri de Francia al Sa­
grado Corazón de Jesús, los industri ales y com er­
ciantes se comprometen á poner en práctica en sus 
talleres y altnacene las enseñanzas sociales de la 
Encfclica, S obre la cond1:ción de los obreros y solL 
citan de Vuestra Santidad la benición ·apostólica pa­
ra ello , s 1s fan1ilia , sus empleados y su ~ obreros. 

"Fiesta de Montmartre el Domingo 28 de Junio 
de 1891. Por toda la A 'a1nblea, lo:s miembros del 
comité de la Unión fraternal que tiene su asiento en 
la calle de los Pattis Karreauk Pa rí " 

. . . . . .. . . . . .. .... . ...... ........ .... ............... .................. .... ... . 

LETANIA brev ísi1na para alcanzar del S agrado 
Corazón de Jeszts la v 1:rtud de la huniildad. 

V. Oh J esl1s, dulce y humilde de Corazón. 
R. Escúchame Sef\or. 

Del deseo d e ser estimado. 
Del deseo de ser amado. 
Del deseo de ser buscado. 
Del deseo de ser honrado. 
Del deseo de ser elogiado. 

· Del deseo de ser preferido. 
Del deseo de ser consultado. 
Del deseo de ser aprobado. 
Del deseo de ser atendido. 
Del temor de ser humillado. 
Del temor de ser despreciado. 

V. Escucha, Sertor, mi oración. 
R. Llegue á tí mi clamor. 

ORACION. 

J 

Omnipotente y· eterno Dios, que hiciste que n u es­
tro Salvadcr tomara carne y sufriera el torn1ento de 
la Cruz, para que el mundo tuviera ejemplo de h u­
mildad qué imitar: concédenos propicio que practi­
quemos las ensefíanzas de su pasión, y merezcamos 
los goces de su resurrección. Te ·lo pedimos por el 
mismo Cristo Nuestro Senor. R. Amen. 

--tit\i)o-

DEL CIELO. ......... , 
( Dedicada á "El Católico" de San Salva.dor. ) 

I 
Qué mar ese mar! El Sol lo dora 

Y juega y sonríe como un mar niño; 

[ .i e. · q ue los di · q e n carino 
Ln h i ·i 1 n p · ra ·p ·jo d la uror 

Ju ~ .1n : u · 0 L1s e ta l L s ninf s juegan 
.. 11 c..: junt, n ~ V < ri .. n t as n su f ld 

e n ·h · ,. 1 lü rubfcs y e ~m c ralda ' 

7 

) 1 s anza e n ardor se entregan. 

e l mar .. . . ? es el mar? Es el gigante 
Q u sabe s.onre ir en sus amore~, 
Mar qu tiene sus m árgenes de flores 
Y s u juegos d e lu z como el diamante. 

Y allí Patmos .... ¡qué altiva se levanta 
D el Sol poniente al último reflejo, 
Mirándose coqueta en el espejo 
D el mar qu e viene á acariciar su planta! 

Bello con traste ! La pradera hermosa 
Junto á la roca abrupta y altanera; 
Fuerte la roca, riente la pradera. 
Así el esposo está junto á la esposa. 

Ya del mar en el lecho trasparente 
Se oculta el Sol, y aun prestan sus fulgores 
A las nubes la veste de las flores. 
La luna se levanta en el oriente. 

Lucha el Sol con la noche todavía; 
Mas va vencido en busca de su cuna, 
La noche reina al fin, pero la luna 
Remeda fiel al esplendor del día. 

I I 
¿Quién está ahí? Debajo de un manzano, 

Se sienta medio oculto en la maleza. 
Dicen que es un . anciano 

. P or su edad larga y su cabello caho , 
Más lo desmiente juvenil belleza. 

Algo en su frente cual la luz fulgura 
Y sus labios son rojos 
Aun más qu e manzana muy madura, 
Y brilla siempre pura 
La luz del Sol de Grecia en esos ojos. 

Blanca es su cabellera 
Así como los montes, cuya nieve 
A un no puede fundir la Primavera~ 
Para el que ama y espera 
La ed ad es siempre breve. 

III 
El patricio J ulian, á quien enlaza 

Con el Emperador la ~ngre altiva 
Y que tiene el orgullo de su raza, 
Hallóse por la caza 
Léjos d e su fas tu osa comitiva. 

Y andando, andando. siempre en su extravío 
Es imposible que á los suyos vuelva. 
Primero se gozó con selva y río, 
Pero vió al fin, y con pesar sombrío 
Que se hallaba perdido entre la selva, 

Se dirigió hácia el mar; hay pescadores 
Que piden su existir al océano. 
Son los guías mejores . 
Y buscando sus guías conductores, 
No los halló, pero encontró al anciano. 

No pudo m ejor guía 
E ncontrar de la vida en el desierto. 
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Aquel que se extravía 
Vive el tiempo de un día, 
¡Vive la eternidad quien halla el puerto! 

IV. 

Que el Sol busque su cuna, 
Dijo al verlo de lejos el patricio, 
A la luz de la luna 
Me muestra mi fortuna 
Que á mis votos es Júpiter propicio. 

Mi alma estaba agitada 
, De hallar hombres cual yo por el deseo, 
De hablar, de ver la idea reflejada .. .. 
La soledad odiada 
Produce como el piélago el mareo. 

He ahl á un hombre. Los dioses son coumigo 
Y no puedo quejarme ciertatnente, 
Y su favor bendigo. 
¡Un hombre es un amigo! 
Y se acercó al anciano veloztnente. 

v. 

-¿La ciudad está lejos? 
-Lejos está, le respondió el anciano. 

0 

-La ¿hallaré de la luna á los reflejos? 
-Si quieres mis consejos, 
Espera. al alba y no andarás en vano. 

De la luz de la luna desconfia 
Que entre la noche, que es oscura, riela. 
Sólo hay luz en el dia. 
-¿Pues como, respondía, 
Con luna y en la noche te hallo en vela? 

-Son la noche y el llanto algo infinito. 
A pesar de la luna y las estrellas 
La noche, del dolor templo bendito, 
Me da sombras, y ~ombras necesito 
Para poder llorar envuelto en ellas. 

-¿Lloras? 
-Valle es de lágrimas la vida 

-De goces. 
-Lo desmiente la conciencia. 

-Tu acento me intimida. 
Mas dí ¿qué lloras con el alma herida? 
--Ay, de un amigo prolongada ausencia. 
-¿Ingrato se alejó? 

-Vive conmigo. 

-¿Y está ausente? Es arcano muy profundo 
Que entender no consigo. 
-Está en su reino. 

-¿Es rey? 
-Rey es mi amigo; 

Mas su reino, Sefíor, no es de este mundo. 

-¿Sabes, anciano, que me causas miedo? 
Conmigo mis1no al escucharte lucho 
Y anonadado en el combate quedo, 
Porque dudar no puedo 
Ni tampoc ntender lo que te escucho. 

Aunque subyugas 1ni alma, n concibe 
Que s .a lo que die . 

-P ro es ckrt . 
Tú de mi labio J vcrd d rtcib . 
-¿Vive tu, migo? 

-Vive. 

Má cuanto sufro al rccordarJo muerto! 
- ¿Murió dices ? 

--Terrible u agonia. 
T~ngo ese instante en la memoria fijo. 
Y al ver mi amigo fiel que se moría, 
Me dió á su madre comó á madra mia. 
¡De la Reina soy hijo¡ 

Ayer lo ví. 
- Lo viste? 

-En un apocalypsis misterioso. 
Túnica roja, como sangre, viste 
Y ninguno resiste 
A amarlo si lo tnira ¡es tan hermoso! 

El pecho cinta de oro le cenia; 
Sus pies como laton en horno ardiendo. 
Su rostro en viva luz resplandecía 
Cual Sol de mediodía, 
Siete estrellas la diestra sosteniendo. 

-¿No diGes que murió? 
-Más Dios no tnuere. 

Triunfante de la muerte y del pecado, 
Con dulce amor me hiere 
Y hace que en él espere. 
-¿Pero murió? 

- -Mu rió crucificado. 

-Ah! tu amigo es el hijo de Judea, 
Que fundó el cristianismo 
Cuya sJblime idea 
Es que la humanidad salvada sea? 

-Si, Ju Han, es él r6ismo. 

• 

-¡Mi nombre! 
- Dios lo sabe y yo lo digo. 

-Estoy vencido, anciano. 
La fé, la luz, en mi interior abr'igo. 
Hay Dios, y un solo Dios, y este es tu amigo 
Dame la bendición ¡Yo soy cristiano! 

Ramon Valle. 
León (México) 1891 

En todas partes. 

En vano me resisto á la evidencia; 
Desde el a~tro hasta el átomo infecundo, 
Una mano inmortal gobierna el mundo, 
Y un ser lo vivifica con su esencia. 

En vano por huir de su pre encia: 
Los ojos á Ja luz cierro iracundo: 
Mejor lo veo, con terr?r prof.und. , 
En el fondo 1 al cle mt conc1 nc1 . 

¡Doquiera! oh io ·! que aud z me pr cipito, 
Tu Ser, de todo r lf mit y e ntr 
Lo et rno got y 11 na lo infinit ! 

Im1 . ü Bl 1u t 1, 

ntr , 
it ; 

nt . 
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